La cama infinita 


Apenas estoy despertando. Aún estoy acostado en mi cama. No sé por 
qué, pero quiero tomar algo que está en dirección a mis pies. 

Mas no puedo levantarme. Siento mi cuerpo, mis brazos y mis piernas 
muy pesados. Apenas puedo rodar un poco, y muy lentamente, sobre mi 
propio cuerpo. 

Rodando de esta manera voy intentando llegar al extremo de la cama 
para tomar aquello que quiero. Sin embargo, comienzo a notar que la 
cama es muy grande, más grande de lo que yo pensaba. Se me figura 
que la cama tiene por lo menos seis metros de largo. 

Sigo rodando, lenta y pesadamente, tratando de alcanzar el extremo de 
la cama. 

Repentinamente me doy cuenta, no sin pasmo, de que no estoy en mi 
dormitorio, sino en el interior de una iglesia. 

De pie, a mi derecha, hay alguien desconocido, me parece que es una 
mujer. 

Me doy cuenta también, con mucha alarma, de que mi patrón está en el 
interior de la iglesia y que me mira desde la cabecera de la cama. Me 
está observando, y temo que piense que estoy enfermo al ver que no me 
puedo levantar, al ver que mis brazos y mis piernas están muy débiles y 
que yo ruedo pesadamente. Tengo miedo de que me despida porque 
podría pensar que estoy enfermo. 

Luego me doy cuenta, estupefacto, de que la cama es enorme, de que 
ocupa toda el área central del interior de la iglesia. No están las bancas 
donde se sientan los feligreses. El lugar de las bancas lo ocupa la 
enorme cama en la que estoy acostado. Y descubro, además, que estoy 
tratando de tomar algo que se encuentra en el altar de la iglesia. ¿Qué 
será lo que con tanto interés y afán quiero tomar entre mis manos? ¿Es 
que acaso estoy tratando de tomar el cáliz? ¿Y para qué querría yo el 
cáliz? 


Autor: José Antonio López Reynoso. 
5 de marzo de 2024. 

Zapopán, Jalisco, Mexico. 
bonit962(Wgmail.com 


